ESPOSA

No quiero verte nunca acongojada

ni que por mi dolor jamás te duelas,
porque el verte sufrir cuando consuelas 
es lo que más me duele, más que nada.

No me digas, a fuer de enamorada, 
que desalado yo, tú ya no vuelas, 
que en mi cruel velar tú te desvelas 
y que sufriendo yo eres desgraciada.

Quiero enjugar con tu risa mi llanto, 
quiero el bálsamo alegre de tus besos, 
quiero volar en alas de tu encanto.

Ignora mi dolor. No estemos presos 
de mi mismo sufrir. Que te amo tanto 
que tus consuelos sólo han de ser esos.

MADRE

Cuando eras novia yo te amaba tanto
que nunca imaginé que más podría, 
y cuando fuiste esposa, feliz día, 
sobrepasé con creces aquel cuanto.

Un aumento de amor que, por encanto,
 nuevas gotas gozosas añadía 
cuando en madre feliz te convertía, 
al himno maternal que aquí te canto.

El amor que al ser madre tú aumentabas, 
iba tornasolando sus colores 
cada vez que aquel hijo amamantabas;

y luego, con tus besos protectores 
alternados con los que a mí me dabas, 
a mi paternidad le ponías flores.

HIJOS

Dos rosas me nacieron junto a un clavel. 
La mayor amarilla, la otra carmín

y un clavel blanco en medio, que mi jardín 
no quiso dar más flores en su plantel.

No fui buen jardinero para un vergel.

Tan sólo tres sabores en mi festín,

mas ay! que el botón blanco, sobre el verdín 
se doblaba en la hierba que había tras él.

Traté de sostenerle con amores 
entre sus dos hermanas primorosas. 
Con lágrimas y manos cuidadosas

suplí el sostén perdido en sus albores. 
Y al sentirme morir ante mis flores, 
al clavel sostenían las dos rosas.

EL CAMINO

Si al caminar vas haciendo el camino 
con las huellas que al paso vas dejando, 
y la senda que, sólo atrás mirando,

no puedes desandar ;que ese es tu sino!

Si al mirar adelante no hay destino 
que señale por donde ir caminando, 
y la senda se va, luego, borrando

cual la estela en la mar deja el marino.

¿No será que no somos caminantes'?

Que el vivir no es andar pisando el suelo 
de caminos efímeros y errantes'.)

Mas parece que de un barco o de un vuelo somos en esta vida navegantes, 
y que el camino lo señala el cielo.

